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Lectio septiembre 14 de 2025 

LECTIO DIVINA DEL EVANGELIO DEL DOMINGO 

Vigésimo cuarto del tiempo ordinario 

Juan 3,13-17 

Primera lectura 

Lectura del libro de los Números 

Números 21, 4-9 

 

En aquellos días, el pueblo se impacientó y murmuró contra Dios y contra Moisés, 

diciendo:  

«¿Para qué nos sacaste de Egipto? ¿Para que, muriéramos en el desierto?  

No tenemos pan ni agua y ya estamos hastiados de esta miserable comida». 

Entonces envió Dios contra el pueblo serpientes venenosas, que los mordían, y murieron 

muchos israelitas. El pueblo acudió a Moisés y le dijo: «Hemos pecado al murmurar 

contra el Señor y contra ti. Ruega al Señor que aparte de nosotros las serpientes». 

Moisés rogó al Señor por el pueblo y el Señor le respondió: «Haz una serpiente como 

ésas y levántala en un palo. El que haya sido mordido por las serpientes y mire la que tú 

hagas, vivirá». Moisés hizo una serpiente de bronce y la levantó en un palo; y si alguno 

era mordido y miraba la serpiente de bronce, quedaba curado. 

 

Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 

Filipenses 2, 6-11 

 

Cristo, siendo Dios, 

no consideró que debía aferrarse 

a las prerrogativas de su condición divina, 

sino que, por el contrario, se anonadó a sí mismo 

tomando la condición de siervo, 

y se hizo semejante a los hombres. 

Así, hecho uno de ellos, se humilló a sí mismo 

y por obediencia aceptó incluso la muerte, 

y una muerte de cruz. 
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Por eso Dios lo exaltó sobre todas las cosas 

y le otorgó el nombre que está sobre todo nombre, 

para que al nombre de Jesús todos doblen la rodilla 

en el cielo, en la tierra y en los abismos, 

y todos reconozcan públicamente que Jesucristo es el Señor, 

para gloria de Dios Padre. 

 

Evangelio del Día 

Lectura del santo evangelio según san Juan 

Juan 3, 13-17 

 

En aquel tiempo, Jesús dijo a Nicodemo: «Nadie ha subido al cielo sino el Hijo del 

hombre, que bajó del cielo y está en el cielo. Así como Moisés levantó la serpiente en el 

desierto, así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea en él 

tenga vida eterna. 

Porque tanto amó Dios al mundo, que le entregó a su Hijo único, para que todo el que 

crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no envió a su Hijo para 

condenar al mundo, sino para que el mundo se salvara por él». 

 

Las palabras de los Papas 

«De la misma manera que Moisés levantó en alto la serpiente en el desierto, también es 

necesario que el Hijo del hombre sea levantado en alto, para que todos los que creen en él 

tengan Vida eterna» (Jn 3,14-15). Este es el cambio radical, ha llegado a nosotros la 

serpiente que salva: Jesús, que, elevado sobre el mástil de la cruz, no permite que las 

serpientes venenosas que nos acechan nos conduzcan a la muerte. 

Ante nuestras bajezas, Dios nos da una nueva estatura; si tenemos la mirada puesta en 

Jesús, las mordeduras del mal no pueden ya dominarnos, porque Él, en la cruz, ha 

tomado sobre sí el veneno del pecado y de la muerte, y ha derrotado su poder 

destructivo. 

Esto es lo que ha hecho el Padre ante la difusión del mal en el mundo 

Nos ha dado a Jesús, que se ha hecho cercano a nosotros como nunca habríamos podido 

imaginar: «A aquel que no conoció el pecado, Dios lo identificó con el pecado en favor 

nuestro» (2 Co 5,21). Esta es la infinita grandeza de la divina misericordia: Jesús que se 
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ha “identificado con el pecado” en favor nuestro, Jesús que sobre la cruz —podríamos 

decir— “se ha hecho serpiente” para que, mirándolo a Él, podamos resistir las 

mordeduras venenosas de las serpientes malignas que nos atacan. 

Hermanos y hermanas, este es el camino, el camino de nuestra salvación, de nuestro 

renacimiento y resurrección: mirar a Jesús crucificado. Desde esa altura podemos ver 

nuestra vida y la historia de nuestros pueblos de un modo nuevo. Porque desde la Cruz 

de Cristo aprendemos el amor, no el odio; aprendemos la compasión, no la indiferencia; 

aprendemos el perdón, no la venganza. 

Los brazos extendidos de Jesús son el tierno abrazo con el que Dios quiere 

acogernos. 

Y nos muestran la fraternidad que estamos llamados a vivir entre nosotros y con todos. 

Nos indican el camino, el camino cristiano; no el de la imposición y la coacción, del 

poder o de la relevancia, nunca el camino que empuña la cruz de Cristo contra los demás 

hermanos y hermanas por quienes Él ha dado la vida. El camino de Jesús, el camino de 

la salvación es otro: es el camino del amor humilde, gratuito y universal, sin condiciones 

y sin “peros”. (Papa Francisco – Homilía en la Santa Misa en Nur-Sultan, Kazakhstan, 14 de 

septiembre de 2022). 

Fuente: https://www.vaticannews.va/es/evangelio-de-hoy/2025/09/14.html  
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